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    Capítulo uno 
 
    Bella James se despertó con pensamientos que la emocionaron. Su cumpleaños número 21 estaba a un día de distancia y el tercer aniversario de vivir con su novio, Donald Phillip, estaba a solo tres días de distancia. Aún mejor, era sábado y después de su turno del día siguiente, tanto ella como Donald tenían los seis días libres en el hospital universitario. Lo mejor de todo es que no tuvieron que pensar en las clases durante los siguientes nueve días porque todo el campus estaba cerrado por las vacaciones de primavera. 
 
    Pero todas esas buenas noticias ascendieron a solo una pequeña oleada de emoción cuando emergió lentamente de su sueño profundo esa mañana. Lo que realmente la excitó fue el sondeo húmedo de la lengua de Donald entre los delicados labios rosados de su coño. Esta era la manera única que tenía Donald de despertarla en las mañanas cuando ambos tenían tiempo para pasarlo en la cama. Y la atención que estaba recibiendo de Donald inundó todo su cuerpo como una ola del océano. 
 
    Al principio de su relación, ella le dijo a Donald que dormía desnuda simplemente por comodidad. Pero él sabía mejor. El único secreto que le ocultaba a esta hermosa bomba pelirroja era que recientemente había leído su diario y aprendido cosas sobre sus fantasías que había estado usando a su favor desde entonces. Por ejemplo, Donald sabía cuánto lo amaba cuando la abrazó firmemente alrededor de sus muslos por detrás con la cara hundida entre las nalgas de ella. Como ella lo expresó, "Él usa su lengua como el pincel de un artista", aplicando saliva y los jugos de su coño en cada centímetro de su carne, desde los pliegues de su coño hasta lo más adentro de su culo que su lengua podía alcanzar. 
 
    "Oh, cariño", gimió Bella. “Me encanta cuando haces eso... ahhhh... ¡haces eso! Cuando Bella respondió restregando su trasero contra la cara de Donald, él soltó sus muslos y movió sus manos hacia sus tetas 38DD increíblemente llenas y firmes. Todo su cuerpo temblaba mientras disfrutaba de su primer orgasmo de la mañana. No pudo contenerse más cuando Donald tomó la mayor parte de sus enormes tetas en sus manos y pellizcó sus pezones largos y sensibles entre sus pulgares e índices. 
 
    Todavía temblando por ese primer orgasmo, empujó su trasero contra su cara mientras él metía su lengua profundamente en su esfínter para lubricar la abertura tanto como fuera posible. Una vez que eso se logró y los gemidos de Bella se volvieron lo suficientemente fuertes, Donald tomó el lubricante KY de su mesita de noche, exprimió una cantidad abundante en su pene y lentamente lo introdujo en el trasero de Bella. 
 
    "¡Oh, Steeeeeven!" Bella casi gritó. "¡Me vas a volver loco!" 
 
    Donald la estaba acurrucando mientras rodaban sobre sus costados. Levantó su pierna superior tan alto que estaba casi perpendicular a su cuerpo, dándole a Bella acceso total a su coño, que frotó con una mano y acarició con dos dedos de la otra. Estimular su coño mientras Donald estiraba suavemente su ano con su gruesa y dura polla despertó su única fantasía aún inexplorada: ser follada por dos grandes pollas al mismo tiempo. 
 
    Ella anhelaba darle a Donald su elección de en qué agujero deslizar sus veinticinco centímetros de carne... y luego tener otra polla larga y dura que llenara por completo su otra abertura. Bella tuvo un segundo orgasmo aún más intenso fantaseando con cómo se sentiría tener dos largos y duros ejes de carne deslizándose dentro y fuera de su coño y culo simultáneamente. Pero por ahora, sentir el semen de Donald explotar dentro de ella mientras mecía su coño con los dedos de ambas manos funcionó. Mientras aspiraba aire en sus pulmones, Donald alternaba entre chupar y lamer su semen fuera de su culo y follar con la lengua su coño hasta que tuvo su orgasmo final y completamente satisfactorio. 
 
    Para Bella, el detonante esta vez fue darse cuenta de que dos parejas significarían que ella también disfrutaría simultáneamente de dos juegos de manos sobre su cuerpo. Su piel se estremeció absolutamente ante la idea de que un hombre explorara y masajeara su trasero, caderas y muslos, mientras que otro hombre sostenía sus tetas y jugueteaba con sus pezones mientras besaba su cuello y hombros. El escenario la hizo sentir más viva que nunca y supo en ese momento que tendría que experimentarlo algún día, de alguna manera. Pero por el momento, Donald estaba haciendo un trabajo tan completo como Bella imaginaba que cualquier hombre podría hacer. 
 
    Cuando los dos finalmente redujeron la velocidad para recuperar el aliento y prepararse para una segunda ronda, Donald caminó hacia el gran ventanal y abrió las cortinas para permitir que el sol de la mañana envolviera la habitación. Se arrastró de vuelta a la cama entre sus piernas largas y bien formadas y se maravilló de lo largas y bien formadas que eran. Para Donald, eran lo mejor de follar con una mujer que, con 5''10”, era tan alta como él. Mientras Bella se tomó un momento para cerrar los ojos y pasar los dedos por su cabello largo y rojo, Donald tomó suavemente un tobillo y chupó los dedos de su pie derecho con su cálida y húmeda boca. Moviéndose hacia su pie izquierdo, quedó debidamente impresionado al ver que incluso este primer plano de su pedicura era impecable. 
 
    Bella estaba obsesionada con sus uñas. Ese fue otro aspecto de su cuerpo que mejoró la experiencia de follarla. A Donald le encantó el aspecto de sus 20 uñas perfectas en un nuevo color cada semana. Y ciertamente amaba la sensación de las uñas largas y perfectas de Bella rastrillando su carne mientras la follaba. Proporcionaron una pista importante en la que se basó para medir el éxito con el que la estaba excitando. A veces, Bella se corría con tanta intensidad que sacaba pequeñas cantidades de sangre con las uñas. Pero eso fue una excitación propia para Donald. Uno que valía al menos el doble de lo que Bella gastaba en el salón cada semana. 
 
    Para los dos, el dinero simplemente nunca fue un problema. La familia de Donald tenía lo que la gente de su ciudad natal de Atlanta llama "dinero antiguo". De vez en cuando, Bella se preguntaba por un momento cómo sería su vida sin Donald y su dinero. Pero ella siempre se consolaba rápidamente con la certeza de que estaban profundamente enamorados y nada podría interponerse jamás entre ellos. Además, en aproximadamente otro año y medio ambos terminarían sus estudios y comenzarían sus residencias. Después de eso, cada una de sus especialidades médicas generaría más que suficiente para mantener el ritmo de sus generosos gastos. En resumen, Bella se consoló mucho al saber que su vida era buena y que solo mejoraría. 
 
    Entonces, en días como ese sábado, sus teléfonos estaban apagados, el aire acondicionado estaba encendido y, si tenían hambre, les entregaban algo delicioso. Eso los liberó por completo a los dos para concentrarse en hacer que el otro se sintiera bien... ¡muy, muy bien! 
 
    “Ahora lo has hecho. Me has dado hambre,” Bella se rió entre dientes. 
 
    "¿Qué tal una tortilla?" sugirió Donald. "Sabes que hago una tortilla mala". 
 
    "Me convenciste de eso", respondió Bella. “Ve a preparar la ducha para nosotros y prepararé un par de capuchinos celestiales”. 
 
    “Ese es un trato que no puedo rechazar”, dijo Donald mientras se deslizaba fuera de la cama y se dirigía al baño. 
 
    Bella se demoró lo suficiente para admirar el movimiento de su culo apretado y musculoso mientras caminaba. La puso cachonda de nuevo y corrió a la cocina para cumplir con su parte del trato. Le entregó a Donald su taza humeante mientras entraba en la gran ducha y lo besó con avidez. 
 
    "Whoa", dijo Donald suavemente en su boca abierta y su lengua juguetona. “Cuidado con no quemarnos”. 
 
    "No te preocupes, bebé", dijo Bella tímidamente, "estoy más caliente que lo que hay en tu taza". 
 
    Dejó la taza en el banco de azulejos de la ducha y se arrodilló. Donald casi derramó su capuchino y sus rodillas casi se doblaron cuando Bella usó su talentosa lengua para introducir suavemente la cabeza de su polla en su boca húmeda. Ella tomó su polla que se endurecía rápidamente hasta el fondo de su garganta y pasó las palmas de sus manos por la parte posterior de los muslos húmedos de Donald, tomó las nalgas de Donald y lo empujó aún más profundamente en su garganta. Donald pronto se olvidó de su capuchino y se concentró en corresponder el amor que Bella le prodigaba. Pasarían 30 minutos más antes de que estuvieran vestidos y sentados juntos en la sala de estar, hablando de sus planes para celebrar el cumpleaños de Bella y su aniversario. Comenzó a enumerar las posibilidades que requerían una planificación anticipada y le recordó a Donald que el tiempo era corto. Si iban a viajar, necesitaría saber qué empacar y planificar actividades para el viaje. También necesitaría tiempo para localizar su pasaporte si fuera a necesitarlo. 
 
    "Confía en mí, hermosa", le aseguró con una sonrisa astuta, "tengo un plan en marcha que no requerirá que muevas un dedo... al menos, no hasta que llegue mi sorpresa". 
 
    "¿En realidad?" Bella preguntó para asegurarse de que Donald no solo estaba hablando. 
 
    "De verdad", dijo Donald enfáticamente. 
 
    Lo que Bella no sabía era que la lectura minuciosa de Donald de su diario el mes anterior le indicaba la última sorpresa que podía darle al amor de su vida. La parte más sorprendente del plan, en lo que respecta a Donald, era que cumplía un doble propósito. Unos tres meses antes, había hecho un nuevo amigo, Scott Willis, en un bar local cerca del campus mientras esperaba que Bella saliera de clase. Scott estaba en el bar emborrachándose porque su esposa lo había abandonado. Llegó a casa del trabajo la noche anterior y casi se tropieza con el equipaje que ella había empacado y estacionado justo en la puerta principal. Ella no se anduvo con rodeos diciéndole adiós... llamándolo aburrido y pésimo en la cama. Minutos después, un taxi se detuvo en su apartamento y ella se fue. 
 
    Desde entonces, su nuevo amigo había cojeado por la vida un día a la vez, actuando como si el mundo hubiera llegado a su fin. A Donald le entristeció inmensamente ver cómo la autoestima y la fe en el futuro de su amigo se derrumbaban ante sus propios ojos. Solo un poco más tarde, Donald tropezó con el diario de Bella y leyó lo que podría ser la piedra de Rosetta para darle un regalo que nunca olvidaría... mientras restauraba la imagen de sí mismo de su amigo y le daba una nueva oportunidad de vida. 
 
    Donald había pensado mucho en su regalo sorpresa de cumpleaños/aniversario para Bella. Una vez que estuvo seguro de que era el regalo que quería darle, lo planeó metódicamente antes de finalmente poner el plan en marcha. Scott estaba literalmente "animado" por la experiencia en el momento en que Donald le mostró una foto de Bella desnuda y le aseguró que ella frecuentemente fantaseaba con tener un trío durante toda la noche con un segundo hombre que apreciara su belleza física y pudiera igualar su imaginación sexual y aguante. Donald estaba seguro de que Scott era el hombre adecuado. Tenía más o menos su edad, bien parecido, en buena forma... ¡y no se había acostado en más de tres meses! 
 
    Cuanto más pensaba Donald en la emoción y el placer que su regalo de un trío le daría a Bella, más se emocionaba. Realmente esperaba verla alcanzar un nivel más alto de excitación durante el sexo que nunca antes. Supuso que era un hecho si Scott demostraba ser el hombre adecuado para el desafío. Supuso que lo sabría poco después de que comenzara su trío sorpresa, y se preguntó si Bella estaría tan emocionada por la experiencia que se correría más intensamente. Ahora, después de semanas de planificación y anticipación, la imaginación de Donald hizo que su polla se pusiera dura solo de pensar en el hecho de que le iba a dar su gran sorpresa a Bella al día siguiente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 
  
 
    Capitulo 2 
 
    A la mañana siguiente, Bella hizo todo lo posible por concentrarse en sus estudios mientras Donald estaba preparando su sorpresa de cumpleaños. Pero era difícil concentrarse en otra cosa que no fueran sus pensamientos sobre la celebración de su cumpleaños. Donald siempre la llevaba a restaurantes fabulosos para los cumpleaños y pensó que este año no sería diferente. Lo que era diferente era la emoción de Donald por la sorpresa que le tenía reservada. Normalmente estaba bastante tranquilo con esas cosas. La planificación solía ser más estratégica que emocionante para él. Él siempre la sorprendía, pero esta vez parecía diferente... casi como si estuviera emocionado por la emoción que esperaba que le diera su regalo. 
 
    Donald definitivamente estaba emocionado por el potencial que sentía que tenía su sorpresa para ampliar su relación con Bella. Después de todo, cada vez era más difícil sorprenderla en la cama. No dudaba de su habilidad para hacerla correrse. Pero últimamente, Donald había pensado mucho en cuánto... o qué tan poco... tienen que ver los orgasmos con estar verdaderamente satisfecho en una relación. Después de todo, sus padres tenían más de 80 años y si tenían orgasmos, ciertamente no eran frecuentes. Sin embargo, sus padres expresaron con frecuencia una gratitud genuina por la satisfacción que decían tener en su relación de 73 años. 
 
    Así que el objetivo de Donald en este punto de su relación con Bella era elevar su excitación sexual a un nivel superior a todo lo que había experimentado hasta el momento. Y no importaba lo que intentara, no estaba obteniendo los resultados que esperaba. Quería despertarse por la mañana para escuchar a Bella hablando y hablando de lo "increíble" que había sido la noche anterior. No podía recordar la última vez que los dos tuvieron ese tipo de conversación. Ninguna cantidad de imaginación, variación, giro o lubricación parecía hacer una diferencia significativa. 
 
    Es por eso que Donald sintió que tropezar con el diario de Bella fue un golpe de buena suerte. Podía dejar de adivinar. Lo que Bella anhelaba más que nada era sentir a dos hombres simultáneamente, follándola con entusiasmo y a fondo al mismo tiempo. 
 
    Pero de repente, Donald pensó en un posible problema con su plan. ¿Qué pensaría Bella de su impulso inexplicable de traer a un hombre a casa para compartir su cama? ¿Cómo podía explicar la mudanza sin haber discutido antes tal arreglo con ella? Ciertamente nunca confesaría haber leído el diario de Bella a sus espaldas. Pero tampoco estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de su vida de ver a la mujer que amaba experimentar y rendirse a su fantasía sexual más profunda y tácita. 
 
    Solo pensar en ver un nuevo nivel de excitación sexual en los ojos de Bella hizo que la polla de Donald se pusiera dura como una roca. El momento fue incómodo porque su polla palpitaba mientras estaba sentado en su Lincoln Navigator frente al edificio de apartamentos de Scott. Pero solo tuvo que acariciar su polla cuando imaginó la mirada que pensó que vería en el rostro de Bella cuando se diera cuenta de que estaba a punto de ser devastada por dos jóvenes guapos, sanos y musculosos. Sintió que sus bolas se tensaban cuando imaginó la sensación de Bella temblando en sus manos mientras estaba emocionada por chupar una nueva polla. Donald se excitó aún más cuando consideró la posibilidad de que la polla de Scott pudiera ser incluso más larga... y tal vez incluso más gruesa... que la suya. Sabía que estaba en el punto de no retorno cuando ese pensamiento no lo intimidó... sino que lo empujó al borde de un orgasmo. Excitado más allá de lo creíble por estos simples pensamientos, Donald se bajó la cremallera de los pantalones, sacó su pene de sus bóxers y lo palmeó mientras se estiraba para agarrar algunas servilletas de su guantera. Afortunadamente, se las arregló para enterrar la cabeza de su polla en las servilletas mientras vomitaba suficiente esperma para empapar el taco por completo y rezumar entre sus dedos. Sonrió ante su costumbre de acaparar servilletas de los autoservicios de comida rápida mientras se estiraba en busca de más servilletas para limpiar el desastre que había hecho. 
 
    Una parte de Donald se sentía virgen después de masturbarse en su auto. Pero una gran parte de él entendió que el evento era una prueba de que había dado con una poderosa adición a la alegría de follar con Bella. Aún así, temía que Bella pudiera adivinar que había violado su privacidad y leído su diario. Tan salvaje y libre de inhibiciones como estaba en la cama, Bella era una persona bastante reservada y reservada en público… casi hasta el punto de ser tímida. Donald sabía que podría ser desastroso si ella alguna vez descubría que él había leído sus secretos más privados sin su permiso. Entonces supo que tenía que tener un mejor plan en marcha. 
 
    En ese momento, Scott apareció fuera del edificio de apartamentos y rápidamente se deslizó en el Navigator. 
 
    “¡Hola, Donald!” Scott dijo con entusiasmo: "¿Cómo te va?" 
 
    “Largo y fuerte, amigo mío”, respondió Donald mientras pisaba el acelerador. 
 
    “¿Adónde vamos para nuestra sesión de planificación?” preguntó Scott. 
 
    “Conozco una gran cervecería pequeña donde podemos hablar abiertamente… y tenemos algunas cosas importantes de las que hablar”, dijo Donald. 
 
    Quince minutos después, los dos bebían tazas de 28 onzas de IPA de la casa y esperaban que sus sándwiches llegaran a la mesa. 
 
    "Así que por favor dime que todavía me voy a follar a Bella mañana", dijo Scott, sonando preocupado. 
 
    “Eso te lo puedo garantizar, amigo mío”, le aseguró Donald. "Y como te he dicho antes, es una cogida que nunca olvidarás". 
 
    “Creo que solo por el video que me mostraste de ustedes dos follando”, respondió Scott. 
 
    “Eso es otra cosa”, dijo Donald. “NUNCA le digas a Bella sobre ese video. Ella no sabe que lo disparé y no estaría feliz de saber que lo hice… y que te lo mostré”. 
 
    Será nuestro pequeño secreto para siempre, Donald. Te lo prometo”, juró Scott con la mano levantada. 
 
    “Disparé otro anoche”, sonrió Donald y dijo mientras sacaba su teléfono celular. "¿Quiero verlo?" 
 
    "¿Me estás jodiendo?" Scott dijo mientras tomaba el teléfono celular de Donald. "¡Por supuesto!" 
 
    Scott comenzó el video y silbó en voz alta al ver el cuerpo de Bella arqueado y temblando en el orgasmo mientras se sentaba a horcajadas sobre Donald en su cama. Tenía los brazos por encima de los hombros y sus manos estaban llenas de su hermoso cabello rojo mientras sus ojos se ponían en blanco. Scott dejó de respirar mientras observaba a Bella correrse por lo que parecieron varios minutos. 
 
    "¡Maldita sea, ella es una perra caliente!" Scott dijo como un cumplido. "Por favor, dime otra vez que esas increíbles tetas o las de ella son completamente naturales". 
 
    "Eso es lo que son", dijo Donald con orgullo. "Pero puedes confirmarlo tú mismo mañana por la noche". 
 
    "¿Cómo se mantiene esa mujer en una forma tan increíble?" Scott pidió entablar conversación. 
 
    "¡MIERDA!" Donald respondió con naturalidad. "Le encanta follar y chupar más que cualquier otra mujer que haya tenido entre las sábanas". 
 
    "Eres un bastardo con suerte", respondió Scott. 
 
    “Y asumo toda la responsabilidad por esa buena fortuna”, respondió Donald. “Ahí es donde entras tú. Quiero darle lo que quiere… todo. Y como ya te expliqué, recientemente descubrí que quiere que dos hombres la follen a la vez. Pero ese es otro secreto nuestro. Nunca debe saber que leí su diario. Pero siendo el chico proactivo que soy, no puedo darme el lujo de sentarme y esperar que de alguna manera, de alguna manera, surja una circunstancia que lleve a un segundo chico a la cama con nosotros. Incluso si eso sucediera de alguna manera por coincidencia, necesitaría saber que el otro chico solo está allí por el sexo y que no tiene intención de competir conmigo a largo plazo. ¿Lo tienes?" 
 
    "Entendido", respondió Scott rápidamente. “No te preocupes allí. Tengo un matrimonio que arreglar de alguna manera. No necesito la complicación de otra mujer. Ese es otro de nuestros secretos”. 
 
    "Solo ten eso en cuenta, buen amigo", respondió Donald, "y piensa en Bella como una práctica mientras te pones en forma para reunirte con esa esposa chiflada que te abandonó". 
 
    "Nunca hubiera soñado que estaría ansioso por practicar de la forma en que estoy esta noche", dijo Scott mientras volvía a ver el último video de Donald de Bella corriéndose mucho y duro. “No puedo esperar para poner mis manos en ese increíble trasero suyo”, dijo y reprodujo el video una vez más. "Hombre, siento que debería pagarte por la diversión de tener esas increíbles tetas suyas colgando en mi cara". 
 
    “Bueno, mañana es gratis”, dijo Donald. "Pero hay una trampa". 
 
    "Lo sabía", respondió Scott. 
 
    “Tienes que ceñirte perfectamente al plan”, dijo Donald enfáticamente. Entras cuando te doy la señal y sales de la misma manera. 
 
    "Suena bastante fácil", dijo Scott. “Ahora cuéntame de nuevo, sobre esta fantasía de doble penetración que tiene. Nunca he hecho esto antes y no quiero joderlo. Sin juego de palabras. 
 
    “Es exactamente lo que parece, amigo”, dijo Donald. “Bella nunca ha estado con dos chicos como una vez y quiere desesperadamente experimentarlo. En cierto modo, debería haberlo adivinado. Verás, a ella le encanta tener tanto el coño como el culo ocupados cuando follamos. Si le estoy follando el coño, ella suele meterse uno o dos dedos en el culo y se estimula. Si la follo por el culo, ella se ocupa acariciando su clítoris y deslizando dos o más dedos en su coño. Llámame estúpido, pero en realidad nunca pensé mucho en la posibilidad de que estuviera fantaseando con que algún tipo se lo estaba haciendo a ella en lugar de hacerlo ella misma”. 
 
    "Hombre, oh hombre, tienes un número realmente atractivo", dijo Scott frotándose las palmas de las manos. “La chica suena como una verdadera ninfómana”. 
 
    "No lo sé", coincidió Donald. “En cierto modo, me asusta un poco pensar que podría estar dejando salir a un genio de la botella al llevarte a casa mañana”. 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó Scott. 
 
    “Bueno, no sé qué haré si ella disfruta tanto de nuestro trío que quiere tener otro… o si quiere probar un cuarteto a continuación. ¿Sabes a lo que me refiero? Donald dijo mientras se frotaba la barbilla con una mirada lejana en sus ojos. 
 
    "¿De verdad crees que ella podría estar preparada para eso?" preguntó Scott. 
 
    “No tengo idea”, respondió Donald. "Pero supongo que la única forma de saberlo es que los dos nos follemos los sesos mañana y veamos qué sucede". 
 
    “Haré lo mejor que pueda”, dijo Scott con una risa astuta. 
 
    “Simplemente no pienses demasiado en esto”, dijo Donald. “No tienes que ser Superman o Casanova. Ella será masilla en nuestras manos solo porque estás allí. Así que trata de relajarte tanto como puedas y simplemente diviértete”. 
 
    “¡Me siento como el tipo más afortunado del mundo!” dijo Scott mientras regresaban al Navigator. 
 
    La primera vez que Bella miró su reloj durante su último turno de la semana, se sorprendió al descubrir que solo le quedaban 45 minutos antes de la hora de salir. Pensó que Donald estaba ocupado con su última lección de la semana, dándole tiempo para llegar a casa y darse una ducha tranquila antes de ponerse una bata de seda con nada más que un culo desnudo, grandes tetas y pezones rígidos debajo para darle la bienvenida a casa. 
 
    Cada vez sentía más curiosidad por el regalo sorpresa de cumpleaños que Donald había planeado para ella desde que supo que no era un viaje al extranjero ni siquiera una excursión de un día. Eso redujo las posibilidades a cosas como joyas de diamantes o tal vez un reloj caro. Bella pensó que cualquiera (o ambos) estaría bien. Ciertamente podría hacer un buen uso de ambos. Pero el regalo que anhelaba en secreto era una fantasía, una caída única en la vida con dos guapos y musculosos brutos entre las sábanas. Solo la idea de ser cogida simultáneamente por dos tipos fuertes, cachondos y con olor masculino hizo que su coño se humedeciera. Rápidamente empapó la entrepierna de sus bragas y tuvo que tomarse unos minutos en el baño para quitárselas y guardarlas en su bolso. Por supuesto, antes de salir del puesto, se toqueteó y tuvo un orgasmo mientras imaginaba cómo un extraño la miraba a los ojos mientras palmeaba sus grandes y firmes tetas y chupaba sus pezones por primera vez. Afortunadamente, ella ahogó sus gemidos con un antebrazo mientras alcanzaba un orgasmo furioso, porque su fantasía fue interrumpida por dos enfermeras que irrumpieron en el baño de damas riéndose como simples colegialas. 
 
    Por mucho que Bella disfrutara la fantasía de un trío, lo descartó porque sabía que Donald era del tipo celoso y muy posesivo con su atención y afecto. Pero se consoló con la certeza de que él la amaba con locura y era totalmente capaz de follarla todo el tiempo y tan a fondo como ella necesitara cada vez que lo necesitara. Y lo necesitaba cuando llegó a casa del trabajo esa tarde. Por eso se desilusionó cuando él la llamó para decirle que no estaría en casa hasta la noche. 
 
    “Vuelve a casa tan pronto como puedas, cariño”, susurró al teléfono. “Quiero una gran cogida más como un joven de 20 años. Así que por favor ven a casa antes de la medianoche y fóllame como necesito que me follen”. 
 
      
 
   


  
 

 
  
 
    Capítulo 3 
 
    Bella limpió cuidadosamente cada centímetro de su cuerpo que pudo alcanzar por dentro y por fuera. Luego se aplicó humectante para la piel y loción corporal antes de terminar con un ligero rociado del perfume favorito de Donald. Mientras esperaba que él regresara a casa, encendió la televisión, vio la primera película que vio y se limió las uñas para ayudar a limitar los rasguños que sin duda le infligiría en la espalda y los hombros. Aunque se enorgullecía de esos rasguños porque eran una medida de lo bueno que era el sexo entre ellos, también quería asegurarse de no marcarlo de una manera que los demás pudieran ver. Pueden ser malinterpretados. 
 
    Cada vez que Bella miraba el reloj, no tenía idea de que Donald se estaba acercando a su apartamento... y que traería a Scott Willis con él. Bella ni siquiera había conocido a Scott todavía. Donald pensó que eso era parte del poder de la sorpresa que había planeado para ella. 
 
    Se sobresaltó cuando sonó el timbre y prácticamente corrió a abrir la puerta principal. Hizo una pausa el tiempo suficiente para asegurarse de que su camisola rosa transparente mostrara un amplio escote, resaltara sus pezones turgentes y cubriera solo la mitad superior de su coño afeitado. Bella sabía que solo podía ser Donald, y con gracia abrió la puerta con una mano en la cadera firme y curvilínea, el hombro hacia atrás y el pecho hacia afuera para acentuar sus hermosas tetas. 
 
    "Bienvenido a casa, cariño", susurró. “Pensé que nunca llegarías aquí. Estoy tan cachonda que quiero que me folles con la ropa puesta. No pierdas el tiempo con botones, cinturones y cordones. Solo baja la cremallera, tira de esa hermosa serpiente de tus pantalones y déjame hacerlo”. 
 
    "¿Ni siquiera vas a dejar que me duche primero?" le preguntó, medio bromeando. Siempre te gusta cuando huelo y saboreo fresco. 
 
    Bella no le dio la oportunidad de desabrocharse los pantalones o incluso quitarse los zapatos. 
 
    "¡No ahora, niño grande!" Bella respondió. “El tiempo es un 'cintura'. ¡Nunca volveré a tener 20!”. 
 
      
 
    Tomó una de las muñecas de Donald con ambas manos y usó su peso para balancearlo sobre su largo sofá en la sala de estar. Se paró entre sus piernas el tiempo suficiente para quitarse la camisola y arrojársela por encima del hombro, luego se arrodilló en silencio, le quitó los mocasines y los arrojó en la misma dirección que la camisola. A continuación, le desabrochó hábilmente los pantalones y con cuidado guió su polla que se endurecía rápidamente al aire libre, donde podía admirarla desde todos los ángulos. 
 
    “Mamá siempre me decía, 'Si quieres que algo se haga bien, hazlo tú mismo'”, dijo Bella fingiendo frustración. 
 
    Entonces Bella tomó toda su longitud en su boca y usó su talentosa lengua para deslizarla hasta la profundidad acostumbrada en la parte posterior de su garganta. 
 
    “Maldita sea, nunca dejaré de amar la forma en que haces eso, bebé”, le dijo. 
 
    Donald agarró suavemente su cráneo con ambas manos y comenzó a follarle la boca, aumentando la velocidad gradualmente a medida que sus bolas comenzaban a batirse en su escroto. Bella era un instrumento voluntario de su placer. Ella sorbió y chupó su palito de carne de nueve pulgadas mientras la saliva goteaba de su barbilla sobre la alfombra entre sus rodillas. Esta mujer lasciva había superado hacía tiempo su reflejo gage. Para que pudiera tomar toda su longitud en su garganta, sin tener que interrumpir sus embestidas con nada más que la punta de su nariz chocando contra sus abdominales duros como rocas. 
 
    Donald estaba cerca de correrse, pero esta era la noche de Bella y quería que los dos se corrieran al mismo tiempo. Su truco consistía en ralentizar sus brazadas y engatusar amorosamente a Rebeca para que se pusiera de pie. Cuando se puso de pie, tenía casi la altura de Donald y presionó su coño contra su dura polla, atrapándola entre los tiernos y rosados labios de su coño. Ella deslizó su increíblemente talentosa lengua profundamente dentro de su boca y gimió. 
 
    "Te quiero ahora, amante", susurró Bella en su boca. “Muéstrame de nuevo lo que puedes hacer con esa increíble polla tuya. Ponlo donde quieras y haz lo que siempre me haces. Haz que me corra, nena. ¡Haz que me corra duro!” 
 
    Bella sabía exactamente lo que estaba haciendo con su charla sucia. Estaba excitando a Donald hasta sus límites. Sabía que verbalizar lo que sentía y lo que quería lo convertía en un toro en celo y le daba una polla lo suficientemente larga y dura como para follarla con la intensidad que necesitaba, durante el tiempo que necesitaba. Pero Bella nunca podría haber adivinado que sus palabras estaban encendiendo a Donald más de lo habitual. La diferencia esa noche fue que mientras Bella endurecía deliberadamente su pene con sus palabras, Donald sabía que ella también se estaba preparando para el intenso sexo que pensaba que estaba a punto de comenzar... y que se estaba preparando maravillosamente para tener el orgasmo de su vida. el momento en que se dio cuenta de que sería jodida por dos pollas a la vez. 
 
    Donald también sabía que en los pocos minutos que le llevó llevar a Bella a su dormitorio, Scott había entrado en el porche delantero y estaba escuchando su conversación apagada. Aunque Scott no podía distinguir bien las palabras, estaba a punto de emocionarse enormemente cuando ya no pudo oírlas. Esa sería la señal de que Donald había llevado a Bella a su habitación, dándole a Scott la oportunidad de entrar al apartamento sin que Bella lo supiera. 
 
    Una vez dentro, Scott se quitó los zapatos, pisó la lujosa alfombra de la sala de estar y caminó en silencio hasta la puerta del dormitorio. Allí escuchó cada palabra que Donald y Bella se dijeron el uno al otro. Su polla había estado dura desde que se sentó en el BMW de Donald en el camino de entrada y esperó los diez minutos acordados antes de acercarse al apartamento. Scott estaba desnudo y respirando con dificultad cuando llegó a la puerta del dormitorio. Podía sentir su pulso mientras su sangre corría por las venas de su cuello. 
 
    De pie justo afuera de esa habitación, Scott estaba casi fuera de control con la emoción de saber que estaba a punto de follar con la chica de su amigo justo en frente de su amigo. Todavía apenas podía creer que una mujer tan hermosa como Bella quisiera que la follaran tan a fondo como dos chicos cachondos pudieran hacerlo... y aún mejor... él era uno de los chicos cachondos que haría precisamente eso. 
 
    Dentro del dormitorio, Donald le dio la espalda a Bella para que no viera a Scott todavía. Quería que Scott tuviera unos minutos puramente como espectador. Donald pensó que era una forma segura de preparar a Scott para lo que estaba por venir. Scott aprovechó al máximo la oportunidad. Se paró audazmente en la puerta del dormitorio y admiró el trasero de Bella y la parte posterior de sus hermosas piernas mientras Donald pasaba las palmas de las manos hacia arriba y hacia abajo. Scott en realidad palmeó su polla cuando Donald tomó las nalgas de Bella y la levantó para que pudiera envolver sus increíbles piernas alrededor de su cintura. Suspendida allí, levantó las caderas lo suficiente como para posarse sobre la dura y erecta polla de Donald. 
 
    "No te guardes nada", gimió ella. “Esta es la última vez que te follarás a una chica de 20 años”. 
 
    Donald miró a Scott por encima del hombro de Bella. Estaba encantado de ver que la polla de Scott obviamente ya estaba dura y Scott la agarró mientras miraba a Donald chupar las magníficas tetas de Bella y ella las sacudía en su cara. Donald la atrajo hacia sí y enterró su rostro entre los montículos gemelos de firmeza y amó la sensación de sus pezones mientras rozaban sus mejillas hasta las orejas. El hecho era que Donald era innegablemente "un hombre de tetas". Pero en el caso de Bella, el resto de su cuerpo a veces distraía a Donald de esas increíbles tetas. 
 
    Scott y Donald sabían que era el momento adecuado. Bella estaba a punto de correrse por primera vez en la noche. Mientras arqueaba la espalda y ponía los ojos en blanco, Donald le indicó a Scott con un movimiento de cabeza que entrara en silencio al dormitorio. Scott temblaba de anticipación mientras entraba lentamente en el dormitorio y se acercaba silenciosamente a Bella por detrás. 
 
    
  
 
      
 
   


  
 

 
  
 
    Capítulo 4 
 
    Cuando Donald vio a Scott entrar en la habitación, sacó un pañuelo de seda de su bolsillo trasero y le vendó los ojos a Bella. A Donald le sorprendió que ella pareciera feliz de tener los ojos vendados. Definitivamente añadía algo nuevo a su sexo, y era obvio que a Bella le encantaba eso. Donald la guió hasta el colchón tamaño king y la hizo rodar suavemente sobre su vientre. 
 
    "¿Qué estás haciendo bebé?" preguntó ella, más emocionada que sorprendida. 
 
    “Espera y verás, cariño”, respondió Donald. "Confía en mí. Estás a solo unos minutos de la mejor sorpresa de tu vida. Es una sorpresa anticipada de cumpleaños y te prometo que durará hasta tu cumpleaños”. 
 
    "¡Oh mi!" Bella dijo en estado de shock fingido. “Son solo las 7:30. Nos esperan horas de diversión”. 
 
    "Bueno, comienza ahora", le respondió Donald en voz baja y lamió su espalda desde entre los omóplatos hasta las nalgas. Cuando enterró su rostro profundamente en su trasero, Bella levantó sus caderas y empujó su trasero contra su rostro para forzar su lengua dentro de ella. 
 
    "Oh bebé", gimió ella. "Me encanta cuando me follas con la lengua así". 
 
    "Esto es solo el comienzo, mi amor", Donald levantó la cara el tiempo suficiente para responder. 
 
    Luego le indicó a Scott que se sentara en la cama. Scott no necesitaba más instrucciones. Se arrodilló sobre los hombros de Bella y se maravilló de lo bronceada y perfecta que estaba su piel, y de lo atractivas que se veían sus nalgas regordetas. Perdido en el momento, abandonó el plan que Donald y él tenían sobre cómo comenzaría. Simplemente no pudo evitarlo y ahuecó una nalga firme, amplia y suculenta en cada una de sus manos y las movió suavemente. Fue un espectáculo para la vista. 
 
    El movimiento confundió momentáneamente a Bella porque sabía que Donald no podía sostenerla de esa manera desde su posición en su trasero. Confundido o no, las sensaciones que envió a su coño anularon cualquier pensamiento que tuviera sobre cómo podría estar sucediendo. Mientras se estremecía, lentamente se dio cuenta de que dos pares de manos estaban agarrando su trasero. 
 
    "¿Q-quién más está aquí?" gritó y esperó que alguien que no fuera Donald respondiera. 
 
    "Solo relájate y disfrútalo, hermosa perra caliente", dijo Scott sin pensar. 
 
    Ahora estaba totalmente perdido en la increíble belleza y el total abandono sexual que estaba presenciando en ese momento. Donald estaba un poco inquieto por la respuesta de Scott, pero sintió que en realidad podría excitar aún más a Bella que le hablaran como a un vagabundo mientras la maltrataban de formas que él nunca había intentado con ella. 
 
    "¡Oh Dios mío!" Bella dijo en voz alta mientras levantaba su trasero y presionaba el agarre de Scott. "¿Quién eres tú? ¿Cómo entraste aquí? ¿Dónde está Donald? 
 
    “Estoy aquí, cariño”, le aseguró Donald. “Pensé en darte un nuevo tipo de sorpresa para tu cumpleaños. Espero que te guste." 
 
    "Ohhhhh", gimió Bella mientras presionaba su cara contra el colchón. 
 
    Bella arqueó la espalda aún más y levantó las caderas del colchón lo más alto que pudo. Donald rodó sobre su espalda, puso su cabeza debajo de su pelvis y comenzó a lamer su coño con la lengua. Aprovechando la oportunidad, Scott abrió las nalgas de Bella y lamió su esfínter y ella gimió aún más fuerte. Habiendo lubricado completamente su ano con su lengua, luego insertó dos dedos en ella hasta el final. 
 
    "¡OH DIOS MÍO!" gritó mientras se acercaba. “Quienquiera que seas, ¡no te detengas!” 
 
    "No te preocupes, pedazo de culo caliente", le aseguró Scott. “Te voy a follar como este hombre tuyo me hizo prometer. No pienso parar hasta que me lo ruegues. 
 
    Luego, Scott se sentó a horcajadas sobre la espalda de Bella frente a su magnífico trasero y la dejó sentir la longitud y el peso de su pene de 10 pulgadas contra su columna. 
 
    "Oh, cariño", jadeó, "si eso es todo, vamos a tener una noche larga y maravillosa". 
 
    Incapaz de soportar el suspenso un minuto más, Bella se quitó la venda de los ojos y rodó sobre su espalda. Estaba un poco sorprendida pero gratamente sorprendida de no reconocer al hombre que acababa de lamerle el culo. El hecho de que él fuera un completo extraño la liberó para ser ella misma sin preocuparse de que pudiera sorprender a alguien que la consideraba más reservada y tal vez incluso inhibida. Se sentía libre de no estar con él. 
 
    "Bella, este es Scott Willis", dijo Donald casualmente. “Tiene la polla más grande y gruesa que pude encontrar. Espero que les guste porque, créanme, fue muy incómodo hacer el tipo de preguntas necesarias para encontrar a un tipo que estuviera a la altura de la tarea”. 
 
    Bella extendió la mano y agarró suavemente la polla de Scott. Su dureza se sentía como un bate de béisbol en su mano y la cabeza y la empuñadura estaban un par de pulgadas más allá del alcance de su agarre. 
 
    “¡Encantado de conocerte, Scott!” dijo con genuino entusiasmo y tiró de su pene como si le estuviera dando la mano. 
 
    “¡Y estoy aún más contento de conocerte finalmente, Bella! El entusiasmo de Scott superó al de ella. 
 
    Scott se inclinó y besó a Bella profundamente en su boca abierta. Sus lenguas bailaron entre sí y Bella agarró los hombros de Scott y lo atrajo hacia ella. Sostuvo el beso tanto como pudo antes de salir a tomar aire. 
 
    "Esta es una maravillosa sorpresa de cumpleaños, amante", le dijo Bella a Donald mientras agarraba la polla de Scott de nuevo. “No sé cómo pudiste haber adivinado que me gustaría tanto. ¡Pero estoy muy seguro de que me alegro de que lo hayas hecho! 
 
    “Conozco muy bien a mi mujer”, fue todo lo que dijo Donald. Luego la besó y tomó tanto de sus enormes tetas como sus manos podían contener. 
 
    "¿No son increíbles?" preguntó Donald a Scott. 
 
    Bella miró a Scott y esperó su respuesta. Pero él se quedó mirando sus tetas. 
 
    “Adelante”, animó a Scott y echó los hombros hacia atrás y sacó el pecho. “Siéntase bien y díganos lo que piensa”. 
 
    Scott no necesitó más invitaciones. Asumió la posición de Donald frente a Bella y levantó sus firmes y redondas tetas en sus manos. Bella estaba complacida de que las manos de Scott fueran más grandes y suaves que las de Donald. Ella se estremeció cuando él sacudió sus tetas, luego las llevó a su boca y chupó y mordisqueó cada uno de sus pezones. Cuando recuperó la compostura, chupó un pezón con su boca y alternativamente lo masajeó con los labios y lo mordisqueó con los dientes hasta que Bella se estremeció incontrolablemente y tuvo un orgasmo salvaje mientras Donald miraba. 
 
    “Creo que Scott está empezando a entenderte, cariño”, le susurró Donald al oído. "Y ni siquiera ha deslizado esa enorme polla suya dentro de ti todavía". 
 
    "Ohhhh", fue todo lo que Bella pudo decir hasta que su orgasmo disminuyó. 
 
    "¡Los necesito a ambos dentro de mí, ahora!" dijo enfáticamente. “Scott, quiero ese enorme monstruo tuyo en mi culo. Pero Donald, primero te quiero en mi vagina. Una vez que estás dentro, estoy bastante seguro de que me llevará un tiempo adaptarme y estirarme mientras Scott desliza lentamente su polla de toro dentro de mí. Donald no discutió. Simplemente rodó sobre su espalda y puso a Bella encima de él. Ella se puso en cuclillas sobre su verga levantada y lentamente bajó sobre ella. 
 
    "Ahhhhh, me encanta tu polla, cariño", dijo en un esfuerzo por tranquilizarlo. 
 
    "¡Bueno, vas a amar muchísimo a mi bestia de mierda en un segundo, perra!" Scott dijo con dureza mientras se agachaba detrás de ella y la agarraba por los hombros. 
 
    “Levanta ese hermoso trasero tuyo, perra”, le dijo. “Muéstrame exactamente dónde quieres mi polla. Entonces prepárate para la cogida anal de tu vida”. 
 
    Bella se inclinó obedientemente hacia adelante, presionando sus enormes tetas en la cara de Donald. 
 
    “Usa un poco de ese KY en la mesita de noche”, le dijo, esperando que lo hiciera. 
 
    "¡A la mierda eso!" Scott dijo de la manera que instintivamente sabía que Bella quería escuchar. "Voy a estirar tu dulce culo como nunca antes". 
 
    “¡Ahhhhhh!” Bella aspiró aire en sus pulmones cuando sintió que la ancha cabeza de la dura polla de Scott besaba su entrada. "Ve lento …. Por favoooor —suplicó con voz vulnerable. 
 
    “No te preocupes, perra. Tengo la intención de hacerlo”, respondió Scott. "Al menos hasta que esté a mitad de camino. Entonces tu trasero es todo mío, y lo entrenaré como nunca soñaste". 
 
    Scott podía escuchar el sonido inconfundible del pegajoso y jugoso canal anal de Bella aceptando de mala gana su polla de toro mientras la metía lentamente en su ano. Estaba fascinado de ver su expresión de leve miedo cuando ella le devolvió la mirada por encima del hombro... mientras que al mismo tiempo sentía su cuerpo temblar con inconfundibles estremecimientos de pasión erótica. Fue realmente excitante follar a una mujer que estaba a merced de su propia lujuria animal y parecía no tener suficiente de nada y de todo lo que sus amantes le ofrecían. Ella era absolutamente todo lo que Donald le había descrito... ¡y mucho, mucho más! Scott perdió el control ante ese pensamiento y empujó su polla hacia adelante. 
 
    "¡Oh, mierda, eres ENORME!" Bella gritó cuando sintió que la circunferencia completa de la gruesa polla de Scott comenzaba a entrar y estirar su sucio agujero sin piedad. 
 
    "Cállate y empuja ese hermoso trasero que se mueve hacia mí hasta que toque fondo, puta sucia", dijo Scott para excitarla aún más. 
 
    La dureza de Scott excitó a Bella como nunca lo había experimentado con Donald. Le encantaba la dulzura de Donald, pero de pronto descubrió que también anhelaba que la trataran como la perra lasciva en celo que a menudo sentía que era. Esta nueva revelación la hizo correrse violentamente. Por primera vez, su semen brotó con fuerza de su coño y se deslizó por sus muslos hasta la entrepierna de Donald mientras bombeaba su polla dentro y fuera de ella. Esto encendió a Donald como nunca antes y comenzó a bombear salvajemente su coño con todas sus fuerzas. 
 
    Después de media docena de orgasmos, Bella necesitaba un descanso para recuperar sus sentidos. Sentada entre ellos a los pies de la cama, alternativamente los miraba a ambos a los ojos y decía que necesitaba un breve descanso. 
 
    “Pero ustedes dos aún son más difíciles que el álgebra china”, dijo con un guiño. "Así que recuéstate". 
 
    Ambos hombres descansaban sobre sus codos con sus rígidos penes apuntando hacia el techo. Luego, Bella chupó y acarició alternativamente sus pollas hasta que no pudieron soportar más y volaron sus bolas. Mientras lo hacían, ella tragó su semen como una leona hambrienta sin dejar escapar una gota de su boca hambrienta. Los ojos de Scott se pusieron en blanco y estaba absolutamente seguro de que nunca tendría un mejor amigo que Donald. 
 
    La primera vez que alguien miró un reloj, era después de las 3:00 am Bella finalmente comenzaba a cansarse, pero era su cumpleaños y todavía tenía planes para Scott antes de dejarlo ir. Se arrastró hasta la cabecera y agarró la parte superior con ambas manos. Miró hacia atrás por encima del hombro y les dio a ambos hombres su mirada más sensual mientras sacudía su trasero en el aire. 
 
    “Scott, eres el mejor regalo de cumpleaños que alguien me ha dado y todavía tengo algunas cosas que espero de ti antes de soltarte. Así que ven aquí y cógeme el culo otra vez. 
 
    "Tu deseo es mi comando", dijo Scott a pesar de que su pene estaba sensible por el uso. 
 
    Bella sabía que su tiempo juntos se estaba acortando y tomó el control. 
 
    "Pero esta vez, usa el KY como te pedí", le ordenó Bella. 
 
    Scott se acurrucó contra su espalda y la besó en el cuello y los hombros. Luego se inclinó hacia atrás lo suficiente como para rociar KY desde el tubo hasta su polla turgente mientras la empujaba firmemente en el culo de Bella. Disfrutando de la entrada más suave, Bella constantemente empujó su trasero hacia Scott. Donald luego se colocó al lado de Bella y la besó apasionadamente mientras Scott realizaba su deber anal. Donald estaba encantado con el conocimiento obvio de que le había dado a Bella el regalo perfecto para su cumpleaños. También percibió en su voz y comportamiento que estaba llegando a su límite de satisfacción con el trío y pronto enviaría a Scott en su camino. Sabía que ella estaría tan excitada como agradecida una vez que los dos estuvieran solos de nuevo. Entonces comenzó a prepararse para satisfacerla cuando la "fiesta" llegó a su fin. 
 
    "¡Oh, mierda, me estoy corriendo!" Bella gritó cuando Scott empujó constantemente su pene hacia adelante y lo enterró completamente en su trasero. "Ohhh, ohhh, ohhh, ahhh", gimió Bella en voz alta como una bomba cebada mientras Scott metódicamente deslizaba su grueso hueso hacia adelante y hacia atrás solo una pulgada o para sacudir las sensibles paredes de su canal anal. Scott finalmente se separó de ella por completo cuando sus temblores y estremecimientos disminuyeron y su respiración volvió a la normalidad. 
 
    "Feliz cumpleaños número 21, Bella", le susurró Scott al oído, luego la besó con ternura entre los omóplatos, tomó brevemente sus increíbles tetas y luego le dio unas palmaditas en las nalgas una vez más antes de salir de la cama para vestirse. 
 
      
 
    "Muchas gracias, Scott", le susurró Bella con sinceridad. “Eres absolutamente el mejor regalo que me han dado”. 
 
    "Ha sido un honor y un placer, Bella", respondió Scott. “Y Donald, si alguna vez vuelves a necesitar tus servicios, estoy a solo una llamada de distancia”. 
 
    Momentos después, se había ido y Donald envolvió a Bella en sus brazos y la besó con más pasión que nunca antes. 
 
    "Gracias, gracias, gracias, cariño", dijo antes de cubrir su boca con la suya. “Fue el regalo más maravilloso que pudiste haberme hecho. Lo atesoraré por el resto de nuestras vidas juntos y nunca más tendré que preguntarme cómo sería”. 
 
    "De nada, cumpleañera", dijo Donald entre besos apasionados... y se preguntó si Bella realmente lo decía en serio. 
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